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LA DIGNIDAD DEL SEXO

Intentando clarificar la bondad o maldad de algunas acciones sexuales.

¿Gustoso pero malo?
Las dificultades en torno al sexo proceden del mismo origen: los placeres sexuales son gustosos. A esto se añade el instinto propio de los animales que invita a huir de lo desagradable y tomar enseguida lo apetecible. La conclusión sería pasarse las horas obteniendo placeres sexuales una y otra vez, de cualquier modo y con quien sea. Algo falla y es lo que se intenta aclarar ahora.

Antes de tratar esta dificultad sexual, repasemos unos ejemplos que sitúan el problema por ser casos más claros: las drogas y el robo de joyas. Parece que no tienen que ver con nuestro tema, pero hay varias semejanzas que observaremos.

El robo de joyas. Las joyas me apetecen. El instinto me mueve a tomar enseguida lo gustoso. Y la conclusión sería pasar las horas robando joyas. Algo falla en este planteamiento y enseguida lo vemos.

Las drogas son placenteras. El instinto reclama tomar rápidamente lo apetecible. Y por tanto uno decidiría drogarse una y otra vez. ¿Por qué no hacerlo? También se comentará pronto.

Estamos ante una dificultad habitual en las acciones malas. Se realizan porque son gustosas y producen un placer momentáneo. Pero no se deberían hacer porque apartan al hombre de otros bienes mejores que desea conseguir. Causan un mal a uno mismo o a los demás, y por esto hay que evitarlas aunque sean gustosas.

El robo de joyas debe rechazarse porque causa un mal a otros. Apetece tomarlas, pero uno no desea perjudicar a los demás, y no las roba. Si en una excursión por la montaña uno se encuentra una gruta con cientos de rubíes y diamantes, no habrá dificultad en llevárselos porque no pertenecen a nadie. El problema de robar joyas no está en que apetezcan, sino en que no se debe dañar a los demás.

En el caso de las drogas, el perjudicado principal es uno mismo. Es bien sabido, y los médicos lo afirman una y otra vez, que las drogas afectan al hombre, sobre todo deterioran el cerebro. Por esto se prohíbe tomarlas. No es malo usarlas porque sean gustosas, sino porque causan grave daño.

Llegamos al problema del sexo. Estamos también ante acciones gustosas, y para ver si conviene o no hacerlas, habrá que mirar si perjudican a uno mismo o a los demás. Aquí aumenta la dificultad porque en este caso el daño es principalmente espiritual, de modo que descubrirlo exige más esfuerzo.

Además, hay casos donde el uso del sexo no es en absoluto perjudicial, sino recomendable. Con lo que se hace más difícil distinguir su bondad o maldad. ¿Por qué aquí está bien y allá mal?
La pérdida de dignidad
Cuando se ha dicho que el daño es sobre todo espiritual, no se hablaba del tremendo mal del pecado, sino que se pensaba en la pérdida de dignidad. Cuando se usa el sexo indebidamente, la dignidad de esa persona queda perjudicada. Precisamente por esto es una ofensa grave a Dios que no desea que sus hijos empeoren o se animalicen. Veamos en qué motivos se basa esta pérdida de categoría.
a) La dignidad del sexo
La facultad sexual es algo de mucha categoría, pues gracias al sexo vienen al mundo nuevos seres humanos. Además es un asunto donde el Señor interviene creando el alma y aportando la vida. De modo que los padres son colaboradores de Dios en el nacimiento de un nuevo hijo de Dios.

El sexo es una de las capacidades corporales de mayor categoría, y usarla para otra cosa es pervertir su gran dignidad. Por esto los pecados sexuales suelen ser más vergonzosos. Uno aprecia que ha realizado algo impropio del ser humano. La dignidad del sexo es algo esencial para entender bien estos asuntos.
b) La fuerte unión entre una persona y su sexo
Este es otro factor que influye mucho en la pérdida de dignidad debida a las malas acciones sexuales. Resulta que el sexo está íntimamente unido a la persona, incluso impreso en cada una de sus células que portan los cromosomas xx o xy respectivamente. Cada célula grita: “eres un hombre”, o en su caso “eres una mujer”.

El ser agricultor o trapecista es algo externo al hombre. Tener dinero o ser de tal familia es algo exterior al hombre. Ser blanco, negro, alto, bajo, rubio, moreno son asuntos circunstanciales, de poca relevancia. En cambio, ser hombre o mujer es algo grabado en el modo de ser humano. Y atentar contra algo tan íntimo es una gran pérdida.

c) La animalización
Un motivo claro de pérdida de dignidad es la animalización humana. Este proceso tiene lugar de varios modos según se deteriore el lenguaje, pensamiento, oración, vestimenta… Una manera clara de animalización es dejarse llevar por los instintos sexuales sin tener en cuenta metas más elevadas.
d) La capacidad de originar un nuevo ser humano
Los placeres sexuales van unidos a la entrega de esta capacidad maravillosa. Esos gustos se obtienen al otorgar este don grandioso. El marido y la mujer se entregan mutuamente ese don. Y de este ofrecimiento mutuo nace una nueva vida.

Se ve ahora que usar ese don solo para tener placeres es una utilización indigna. Así surge otra idea esencial para los asuntos sexuales: la capacidad de engendrar es un don maravilloso, que solo se entrega al propio cónyuge.
Algunos casos concretos
Llega el momento de concretar algunas explicaciones para casos particulares, comenzando por los asuntos más claros.
La unión matrimonial
Comencemos recordando la acción correcta. La unión sexual bien hecha entre un marido y su mujer es algo bueno, y de gran categoría por la colaboración con Dios ya mencionada. Además, los hijos nacen bajo la protección de una familia estable, donde los cuidarán lo necesario.

Aquí todo es maravilloso: colaboración con Dios, amor humano, formación de una familia, nacimiento de hijos, auxilio mutuo entre marido y mujer, cuidado de los hijos. Todas estas cosas son ciertamente grandiosas y están directamente relacionadas con el uso correcto del sexo.

De ahí la gran categoría del sexo y la gran pérdida cuando se realiza un uso indebido. Veamos ahora algunos casos malos. En ellos siempre sucede lo mismo. Se eligen los placeres y se desprecian otros valores.
La violación
La maldad de esta acción está clara porque se ve bien el daño ocasionado a una persona, que rechazaba esos actos. Se prefiere el propio placer, aunque sea maltratando a alguien. No se precisan más explicaciones.
El adulterio
Suele ser otro caso bastante claro. Por obtener unos placeres, se rompe un compromiso entre dos personas, y se comete la injusticia de irse con otra. Por conseguir unos gustos, se destruye una familia. Por lograr una apetencias, se abandona a los hijos.
La prostitución
También es un caso claro porque entregar el cuerpo a cambio de dinero suena mal. Y hacerlo con varios tampoco se ve bien. La pérdida de dignidad es apreciable.

De todos modos es un caso interesante porque aparecen dos motivos que deterioran la categoría humana. El comportamiento degradante de esas mujeres nos clarifica que no se debe entregar el propio cuerpo a cualquiera, y no se debe hacer con varias personas.

Por otra parte, también es claro que obra mal quien acude a la prostitución. Prefiere obtener placeres aún a costa de entregar su cuerpo a quienquiera.

Con este caso se aprecia que unos comportamientos sexuales son malos. Es una observación acertada aunque intuitiva. Los motivos de esta maldad están explicados anteriormente al mencionar la dignidad del sexo y la grandeza de su uso correcto. Pero viene bien una apreciación que salte a la vista.
La masturbación
En cualquier pecado hay un acto de egoísmo, donde se prefiere un placer inmediato, aunque se pierdan bienes mejores. En el caso de la masturbación, el egoísmo es bastante manifiesto. Se eligen unos gustos sexuales aun deteriorando la dignidad del sexo y maltratando el don maravilloso de engendrar.

Viene a ser como si se dijera: “me amo a mí mismo y quiero tener hijos conmigo mismo y conseguir mis propios placeres”. Egoísmo.

Además de ser un pecado mortal, es una acción muy adictiva. Todos los pecados sexuales crean adicción por los placeres que proporcionan, pero en este caso la adicción es mayor debido a la facilidad de conseguir esos gustos.
La pornografía
Ver pornografía es una acción especialmente perjudicial donde se obtienen placeres sexuales con cualquiera, con muchas personas diferentes. Es también muy adictiva, por los gustos alcanzados y por la facilidad de lograr esas apetencias.
La fornicación y el concubinato
En estas acciones se obtienen placeres sexuales sin boda previa. La fornicación puede ser un caso aislado; el concubinato es una relación más estable, de un amante con su concubina.

En ambos casos se evitan los hijos porque no se desea formar una familia. El don de engendrar se menosprecia; solo se buscan placeres.
Fornicación en el noviazgo
Es un caso especial de lo anterior, pero es más difícil de entender. Se parece mucho a la acción correcta dentro del matrimonio, debido a que hay algún compromiso hacia una boda futura. Ya no es hacer uso del sexo con cualquiera, sino con alguien próximo a la boda.

Sin embargo, aún no es tu cónyuge y en cierto modo es un cualquiera, que todavía no te ha querido lo suficiente como para comprometerse para siempre ante testigos.

La dignidad del sexo es tan grande que solo debe usarse con quien te ha querido hasta el punto de ese compromiso. La capacidad de engendrar es un don tan preciado que solo debe entregarse cuando hay ese deseo de formar una familia.


Esta fornicación puede parecer una acción correcta, pero no lo es porque aun no ha tenido lugar la entrega mutua del matrimonio. Viene a ser una acción incompleta; se entrega la capacidad de engendrar, pero no del todo puesto que se evitan los hijos. Esto es clarificador: se rechaza el don de los hijos, luego algo no anda bien.

Siempre lo mismo. Se buscan placeres aunque se vayan al traste grandes bienes como la virginidad, el don de engendrar, la propia dignidad y la del cuerpo.

Los preparativos
Como las acciones anteriores son malas, también lo son aquellos preparativos que se acercan a ellas, en la medida en que pongan en peligro de cometerlas. Aquí se sitúan besos, abrazos, pensamientos, miradas, sentimientos…
El mal uso del sexo dentro del matrimonio
Este es un caso especialmente delicado. Se llama mal uso cuando se realiza la unión sexual evitando los hijos (píldora, preservativo, marcha atrás, diu…). Aquí el sexo se utiliza con la persona correcta, pero el modo de utilizarlo es malo. El don de engendrar no se entrega. De nuevo se buscan los placeres, pero rechazando la dignidad generadora del ser humano.
El no uso
Este caso sucede cuando uno de los cónyuges desea realizar bien la unión sexual, y el otro se niega. Suele ser la mujer. Aquí no hay un problema de sexo sino de injusticia. Un grave pecado de injusticia, pues ha habido un compromiso a entregarse en lo conyugable.

Es hora de terminar. Hablar de malas acciones es desagradable, pero alguna vez conviene hacerlo si es necesario clarificar algunas conductas. Recordemos lo esencial: el sexo contiene una gran dignidad, y el don de engendrar es de mucha categoría.
